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1 ^portaje al Ing.
José Luis Massera.

Tomado de BALANCE' Abril de 1984
Cuando nos enteramos de la liberación 

del íng. José Luis Massera nos planteamos realizar­
le una entrevista, casa que realizamos unos pocos 
días después,
es nuestro entrevistado. Por ejemplo, todos sabe­
mos que fi
que es uno de los más importantes matemáticos de 
htinoamérica y del mundo, que estuvo preso por

su ideología política: etc......4 todo esto, hay que
sumarle algo que nadie ha dicho, pero Im que han 
tenido contacto con tí lo afirman y nosotros turn­

es un vicio macanudo.

Lo que sigue, es ¡a conversación man­
tenida por algunos compañeros del Consejo de Re­
dacción con Massera.

~ Usted afirmó en varios 
reportajes que estos nueve años 
en prisión han sido una experien­
cia importante para todos los 
que corrieron la múma suerte.

-. En estos largos anos, co­
mentarnos entre ios compañc>(>s 
io cíe
nosotros. Muchos compam-r<c, 

la i 
dalraente en algunos periodos 
pero en última instancia. se a 
prende mucho. Yo dolía \ esto 
no de
privilegio para nosotros con res­
pecto a ia gente que no ira pasa­
do no­
sotros podernos aportar un pon­
to de vista con algunos matices 
que, en el futuro, sera posible 
tener en cuenta. Efectivamente, 
y lo digo con mucha modesiia, 
en lo personal ha sido una expe­
riencia importante y en evo esta­
mos de acuerdo todos

• tw» indicaría que ha 
habido discusión respecto a este 
problema’ ¡4 qué nwdfí

Huiro intercambio de o- 
píniones, pero no hubo un deba­
te ideológico. Este es un ttnnmo 
demasiado ampuloso, sobre todo 
en esas condiciones en que Enasta 
el tiempo estaba limitado, inclu­
so lo estaba la posibilidad de un 
intercambio más colectivo. Lo 

que más podíamos hacer era ha­
blar de a dos durante una hora, 
aparte del compañero de celda. 
Pero a veces el compañero de 
celda no tenía relevancia parti­
cular para cada caso-. De modo 
que fue simplemente un inter­
cambio- de opiniones y de infor­
maciones, a veces algún adelanto 
de
cha prudencia. Nosotros siempre 
hemos sido muy prudentes. In­
cluso hemos insistido mucho 
No, por favor, no sacar de acá 
cosas que puedan parecer una m- 
dtcación hacia af uera Los de a
l i - l-.' ■ . - o
nosoíroi lo müi tienen que hacer 
y como p, tienen que hacer 
Desde este punto tí: vista, puedo 
decir que !<> que hubo fue un in 
teícaiidroi tí opiniones \ e->o 
nos lia acedado a todos, í’oi su 
puesto, las cosas colectivas valen

la suma de las 
cosas indi «duales.

.  Usted dijo en un repor­
taje que : “Lo esencial es que 
cada uno encuentre la manera de 
buscar un equihbm adecuado, a 
esas circunstancias especiales que 
les ha tocado vivir y que había 
que vivir” ¿Llega usted a trae t¡- 
quflíbnn'’

- Stn falsa modestia, pero 
por supuesto sin arrogancia, creo 

que puedo decir francamente 
que sí. Por supuesto que todos 
hemos tenido, y mientras sigan 
presos seguirán temendo, altiba­
jos. Pero en líneas generales, i 
en mi caso c<
ese ge -
neral mi actitud frente a las co­
sas, a los sucesos, era una actitud 
serena, en la medida de lo posi­
ble, lúcida. Desde este punto de 
vista estoy satisfecho con mi ac­
titud. Pero por supuesto, muv 
distinto es estar afueta. ahora re­
cién empiezo a tornar contacte 
con una sene de realidades for- 
midaMernente positivas y de o 
tras que me dejan con un poco 
de inquietud.

.. ¿Qué cosas le «atusan in­
quietud?

.. Digo <¿ue me dejan con 
un.............................................. me
parece que se desvían de un 
mandato que no fue un plebisci­
to, pero- rjue fue corno ¡,i u.» hu- 
b.ieia Sujo eí acto 0” . - tí: no-

o --<■ - o - u
W'...... . í ■ ■ ■
quiero meter en hoinhnre. pljtq 
corno íes dije reí to: reno» “reo 
uco-
o ,... . . ,. ■ ■

es de
noviembre lo suscnbió el pueblo 
entero.
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miso asumido frente a! país. a 
plaudido, publicitadü en todas 
las formas por todos los sectores 

de vista, esto e- 
de fundamental importancia, tai. 
importante que hay que cuidai 
une las inevitables y legitima^ 
discrepancias o divergencias que 
pueda haber, no destruyan h 
imaecn ele unidad ti. ..icuerd. 
patriótico y democrático. por < i 
puesto, y avanzado, que es en 

la síntesis de aquí 
!t..< de mostración

.. 6Qué saldo dejan a Ma 
mera esío-s 9 años de prisión. 
tmiii física como psíquicamente’ 

Físicamente me encuem 
m> muy bien, más allá de que 
imbo algunos períodos muy du 
om en la prisión. Pero me en- 
mciitro muy bien. En este nw- 
mentó estoy en la etapa de tm 
. hequeo médico general que va a 
Üev;u varias semanas. Estoy de 
mjv buen ánimo y sobre todo 
mus contento.

la 
i Ciivérsidad dentro de un país 
. .iimalísta y dependiente como 
id

. Toda nuestra expenen- 
..i,...................................................el
' i. es desde todo punto de vista 
ti de una Universidad bien orien­
tada. Es decir, con una preocu­
pación obviamente primera y 
principal en la calidad de la for 
mamón docente, y en la medida 
de lo posible, de la investigación, 
que se haga dentro de ella.

Pero en segundo lugar, una 
í ¡i.iversidad inserta en el moví- 

los 
planteos, reclamos y aspiraciones, 
por muy confusos que a veces 
fueran, de las clases populares 
Por supuesto que eso se cortó a- 
bruptamente y no va a ser fácil 
volver ni siquiera al estado ante 
rior, ni mucho menos a un nivel 
todavía superior a aquel. En 
cierto modo, yo tengo una satis­
facción y un dolor, al ver cómo 
liemos sembrado medio inundo 
de gente salida de nuestra Uni­
versidad y que están actuando en 
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los mis altos niveles, incluso en 
los países más adelantados. Yo 
conozco bien el problema de los 
matemáticos pero hay muchos 
otros terrenos en ios cuales tam­

bién los egresados de nuestra 
Universidad están teniendo una 
actuación importante, caá diría 
brillante Eso llena de satisfacción 
pero al mismo tiempo llena de 
dolor. El lugar de esa gente no es 
en el extranjero. Por mueno que 
podamos contribuir a avances ge­
nerales de la técnica y de la. cien 
cía, no
rama general de pauses como los 
E.E.U.U., Francia o Inglaterra 
El vei
con ojos daros la realidad nació 
nal
a ór
denes, que van desde lo estricta­
mente técnico de un ingeniero o 
de un matemático hasta lo-social.

— ¿Cómo articula una Uni­
versidad en un país como Uru­
guay, con qué instrumentos ésta 
logra insertarse plenamente en el 
país, en h lucha del pueblo uru­
guayo, particularmente a partir 
de los años SO?

im­
plícito, no demasiado evidente, 
que es el hecho de que ios uni­
versitarios (al referirme a ellos 
quiero abarcar tanto a los docen­

tes 
estudiantes i salvo rarisunas. 
excepciones (no estoy hablando 
de de
una situación futura que se apro­
xime a o acaso mejore la anterior i 
están viviendo,
tintos sectores sociales o en dis­
tintos grupos y clases sociales, 
los problemas del país. Entonces 
la comunicación no es algo que 
haya que imponer artificialmente 
y desde afuera. Surge natural 
mente del propio hecho de que 
los universitarios, directamente o 
a través de sus familias, amigos, 
etc., viven los problemas nacio­
nales

No tace falta decir cuál 
fue el papel del. estudiantado en 
años anteriores pero eso ya esta

afloran do t umult liosamente
ahora, en medio de estas condi­
ciones todavía no óptimas. Iros 
profesores, los técnicos, son gen­
te en su mayoría pertenecientes 
a las capas medias. Incluso algu­
nas de las altas es
todos los problemas del país en 
cante propia y quieren encontrar 
salidas. Que puede ser más o me­
nos confuso el camino para unos 
u el
hecho concreto es que los temas 
están palpitantes a todos los ni­
veles y eso se va a reflejar en el 
profesorado, en las autoridades, 
etc. Por supuesto, será así par­
tiendo de la base de que hayan 
sido elegidos en una forma co­
rrecta, democrática, amplia, que 
dé cabida a todas las comentes 
en se
haga un filtro artificial que impi­
da
como tales, y de lo que ellas re 
presentan desde el punto de vista 
sociaE

- De todas formas, revi­
sando un por» la historia de la 
Universidad uruguaya, creo que 
hubo un salto cualitativo impor­
tante a ¡partir de b segunda mi­
tad de la década de los 50. Si 
bien antes el estudiantado uro- 
guayo estaba a»«prometido (la 
definición contra Hitler es un e- 
jempilo) el saho cualitativo se da 
previamente a la aprobación de 
la Ley Orgánica. ¿A qué atribu­
ye

. Yo diría que reflejo la 
crisis en el sentido más anipho 
de la palabra, no solamente eco 
nómica, también la crisis de algu 
ñas formas de acción y de actúa 
ción social y política que estaban 
envejecidas. No es por casualidad 
que en esos años suceden algunas 
cosas que unos años antes hubie 
ran parecido inauditas Ese ano 
llegan al gobierno los blancos 
después de 100 años de gobiet 
nos colorados ¿Eso fue as i poi 
que el pueblo haya creído que 
los blancos iban a resolver las 
cosas mejor*’ No. la prueba es 



que sólo hubo dos gobierno» 
blancos. Después hubo períodos 
positivos, pero la cosa fue em­
peorando hasta llegar a la situa­
ción actual. Entonces, el salto en 
la conciencia universitaria, res­
ponde en cierto modo a la con­
ciencia social general, que estaos 
buscando esininos,que de pronto 
no acertaba en lo que buscaba 
Aquí hay que mencionar *1 Fren 
te Amplío, aunque es porterica

Todo esto que era un pm- 
bien» del país, del pueblo, era 
reflejado ccm más o menos agu­
deza por sectores que de pronto 
no tenían demasiada potencial! 
dad de actuación político..social
fiero que estaban estudiando lo» 
problemas nacionales.

La Ley Orgánica marcó en 
ese sentido tm hito, porque esta­
bleció que uno de los cometidos 
principales de fa Universidad era 
justamente estar con la vista 
puesta en los problemas naciona­
les
Esto generó un estado de espío 
tu a todos los niveles, que empe­
zó claramente a nivel estudiantil, 
c»n las propias inovílizaciones 
inultítudmariaj que llevaron a b 
aprobación de la Ley Orgánica, 
junto a un cxmjunto de leyes o- 
breras entre ellas la de Seguro de 
Faro. Ustedes no vivieron, poi 
supuesto-, esa ¿poca, para la cutí 
aquello er» una cosa gigantesca, 
nunca vista. Ahí fue «jue se aco- 
fió la consigna “OBREROS Y 
ESTUDIANTES UNIDOS T' 
ADE1.ANTE”, Y no fue por ca­
sualidad. Fue efectiva
mente hubo un encuentro de los 
estudiantes con bt clase obrera 
Algún» décadas ante*, había en 
el ¡sector estudiantil una especie 
de di
fícíl la comprensión de los pro 
bfcrnas de los trabajadores. Pero 
ya en ese móntente», se empezó a 
ver que era absurda esa barrera 
que había que confluir en las po 
siciones fundamentales y esto lo 
gró la aprobación de un paquete 
formidable de leyes importantes 
desde el punto de vista social y 

universitario. Fue- también un 
empujón inicial que aceleró el 
proceso dentro- de la Universi 
dad, y al cual ésta respondió. a 

una manera muy 
digna y muy correcta, bien pen 
sada, bien meditada a todos los 
niveles. ¡En esa segunda etapa se 
puede mencionar como hecho 
significativo que el profesorado 
cada vez más, empezó a ron 
prender estos problemas a fondo 
y a aportar su experiencia sus 
conocimientos, etc.

— En torno a eso que usted 
dice, hubo grandes controversias 
en el profesorado. Está la famosa 
expulsión líe Jiménez de Aré 
chaga.

.. Claro que hubo probie 
¡ñas para Cierta gente, esta nueva 
situación chocaba demasiado en 
ticamente con sus propias pos» 
nones políticas y sociales. Hubo 
problemas y quizás algún exceso 
Es................................................en
alguna medida tumultuoso, se 
den excesos, Pero a pesar de eso 
te f ue dando un proceso de ele 
iaiitadón que fue dejando lo 
mejor del profesorado, había jó 
venes que recién se recibían y 
tenían muchos conocimientos 
Y el profesorado se fue abriendo 
cada vez más. a esas capas de (1.1 
ventud, Jo que contribuyó a que 
el cuerpo docente tuviera una 
conciencia cada vez más clara y 
más elevada de los problemas na 
cionaies. Se llegó a I* cituación 
en que profesores, estudiantes y 
autoridades universitarias confio 
yeran en tos rnáj esenciales ru­
bros, a posiciones comunes y a 
una actuación común.

fe 
ley del S8 lo» pertfcios tradicro- 
nales declaran en fe Cámara que 
fe ley no sígnifira ningún avance, 
no los
que h Universidad tenía. ¿Eso 
complicó a b Universidad en el 
logro de su autonomía?

- No, creo que no. Se pue ­
de el proble ­
ma de la Ley Orgánica, era más 
que la ley en sí misma, era del 

espíritu de un estado de ánimo 
que estaba reclamando que la 
i Diversidad barriera y pusiera al 
¡oslado algunas posturas, para 
marchar en la gran columna del 
xiehlo y del país. Eso se logró.

- Fueron cambios que, en 
definitiva, facilitaron tos medios 
para el accionar de la Universidad.

(Taro, pero fundamental- 
mente
liego a aprobarse la ley,ese clima 
de di­
versos sectores, etc., junto con la 
conmoción de las capas medias, 
.xi-nmoción que naturalmente in­
cluye los niveles económicos 
í as capas medias en el vie jo Uru­
guay tenían un nivel de vida reía­

los 
años 50 empezaron a sentir agu­
damente los problemas y por lo 
tanto, a condcntízarse.

.. Usted dijo que ¡os cam­
bios dados en fa Universidad res­
pondían en última instancia a la 
crisis que el país vivía; de todas 
formas, la Universidad coHtribu- 
ye notablemente a la agudización 
de esa crisis, en eí scníido de 
mostrar hasta el hueso todas las 
contradicciones que fu crisis ge­
ne-raí representaba para el país

de 
incivilizaaón de los sectores este 
djantdes particularmente, pero 
también (Ic los docentes. Yo dina 
que un hecho significativo fin­
que la Federación de Profesores 
Universitarios ingresara a fa. UNI 
Fue un síntoma de que no sola­
mente estaban los estudiantes 
junto a. la clase trabajadora, sino 
que también estaba 1» mayaría 
de ios docentes de b Universidad 
Todo esto facilitó, obviamente, 
que la Universidad «e sumergiera 
ampliamente en la realidad na­
cional, en la búsqueda de solí» 
ctones y en fas luchas inevitables 
que había que emprender para 
llegar a esa» soluciones. Existió 
también en cierto modo el odio 

odw 
hacía que se pusieran barreras 
a ese procero de renovación na 

muy grande Por 
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que ellos percibían claramente 
que la Universidad, más allá de 
su peso numérico que era nece 
sanamente muy limitado, daba 
un gran apoyo a las masas popu- 

profunda- 
mente alentadas, al ver que tam­
bién los hombres de Ja cultura 
estaban con ellos y buscaban con 
días las soluciones. En ese senti­
do fue muy importante la partí- 

, • o,.,,.,, o
— Respecto a otros países 

si se puede comparar muy en 
términos generales, ron el resta 
de América Latina. ¿estuvo
más inserto nuestro universitario 
en su sociedad?

.. Yo diría que sí, más allá 
de la precaución que uno siempre 
tiene para no caer en nacionalis­
mos o en
hecho objetivo, como también lo 
es que el Uruguay de hoy está 
dando ejemplos. Cuando yo esta­
ba preso todavía, se hizo el ple­
biscito del 80. Nos llegó la noti- 

I : el -
(titulo en inglés de un diario en 
mides que responde a sectores no 
niecisamerite populares) titulaba 
'“Al. GRAN' PUEBLO URU­
GUAYO, SALUD” tomando una 
frase del Himno argentino y 
lamhtando la nacionalidad. Por­
que efectivamente conmovió, y 

del 
pueblo, de las masas, en actos y 

a niveles de 
votaciones en las urnas y de mo­
vilizaciones en la calle, han des­
pertado b atención profunda de 
muchos países. Hay muchos sec­
tores en otros países que están 
viendo este fenómeno uruguayo 
como un fenómeno en cierta me- 

xcepcional. Insisto, siempre 
hay que tener precaución cuan- 

a una cosa 
una visión 

deformada. Pero esto es objetiva­
mente así, y el fenómeno univer­
sitario uruguayo no tiene quizás 
paralelos en muchos otros países.

— ¿Qué significan para Ma­
nsera autonomía, cogobiemo de 
tos tres órdenes y deinocntcás 
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dentro de la Universidad?
- Significan los instrumen­

tos institucionales a través de 
los cuales lograr estas cosas de 
fondo de las que estábamos ha­
blando. Los canales a través de 
los cuales se pueden lograr el in­
tercambio de opiniones, las dis­
cusiones abiertas y francas, a 
veces ásperas, entre tos distintos 
sectores, pero que en última ins­
tancia brindan la posibilidad de 
que todos puedan contribuir con 
sus opiniones en un ambiente de 
respeto, en el cual se dice con 
claridad lo que se piensa, se con­
fronta con lo que dice el otro y 
se va poco a poco conformando 
una orientación cada vez más 
clara del conjunto

- La prensa tradickmalista 
en lo que usted llamaba el odio 
a h Universidad, dijo muchas ve- 
oes que la autonomía de la Uni­
versidad había transformado • 
ésta cti una isla. ¿Qué
ted de eso?

.. Cada vez era menos isla. 
Justamente, el problema para 
ellos era ,
lo era para ellos, porque la Uni­
versidad respondía a la concien­
cia Si
ahora se diera la posibilidad de 
un retomo profundo y real a la 
participación de amplios sectores, 
en particular, mucha gente que 
ha tenido que salir al exterior.se 
reproduciría ampliada esa situa­
ción. Hay algunos que lamenta­
blemente no podrán más estai 
con nosotros, corno es el caso de 

amigo mío.
cuya pérdida es muy importante 
para la Universidad. Pero, en fin. 
ya surgirán otros. Una de las ex­
periencias posteriores a mi libe­
ración ha sido el contacto que he 
tenido con gran cantidad de sec­
tores, en particular jóvenes, estu­
diantes y obreros, que rne ha de­
jado contento y muy tranquilo. 
Veo en esa juventud que desbor­
da por todos fados, valores que 
carecerán de algunos elementos 
de experiencia, pero que la van a 
ganar en muy poco tiempo, par­

ticularmente en la medida en 
que se vayan abriendo las posibi­
lidades de la educación pública a 
todos los niveles

- Volviendo ai tema de te 
Ley Orgánica ¿qué saldo queda 
toe si»
■en que tuvo vigencia?

- Yo creo que es un saldo 
muy positivo. Insisto; no tanto 
por la letra de te ley, sino por su 
espíritu y el contexto en que se 
aprobó, por la sensibilidad de to­
dos los sectores de la Universidad

-- La Universidad ¿legra e 
fectivamente su autonomía con 
los recortes económicos que 
sufría?

. Ese es un tema en el 
cual habría que haber logrado a 
vanees más sustanciales Hay 
otros países que en otros puntos 
no estaban tan avanzados como 
nosotros y sin embargo la Uni­
versidad en ellos tenía recursos 
propios c por lo menos, cierta 
autonomía financiera que le per­
mitiera encarar proyectos con 
más comodidad que nosotros, 
que dependíamos de un presu­
puesto que no podíamos fijar 
Sin ninguna duda, un margen 
mayor de autonomía financiera 
sería de gran importancia para 
poder avanzar más rápidamente 
en el futuro.

-- En cuanto a la autono­
mía y ios recortes financieros, 
¿cnx usted que fue un problema 
del Parlamento?

- Sí, pero quizás en la 
Universidad no se comprendió 
suficientemente que era esencial 
que ella pudiera disponer con li­
bertad. sin tener que rendir cuen­
tas o encuadrarse rígidamente 
dentro de una cifra presupuesta! 
determinada, para encarar pr<> 
yectos de reforma, de ampliación 
de campos de investigación (¿u> 
zas no hubo conciencia de la m 
portanoa de esos problemas, qi« 
ya entran en lo técnico, con reía 
ción a los aspectos generales, so 
dates y políticos Pienso que en 
el futuro habrá que romper con 
Jos moldes que dificultaron el a 

exterior.se


vanee en ese sentido
- En definitiva, la autono­

mía financierj
a b autonomía total. Sin auto­
nomía fimncier»
todo tipo de autonomía.

. Puede haber soluciones 
intermedias, con bases fijadas 
por el Parlamento, y disponer a- 
ámismo de rubros con total li­
bertad Sin perjuicio por supues­
to de que después haya que ren­
dir cuentas, para que se sepa n 
ese dinero fue gastado bien o no

Lo principal es que la gen­
te no se sienta de entrada con las 
manos atadas para llevar a cabo 
ciertos proyectos

Yo recuerdo que Maggiolo 
había estructurado un plan muy 
interesante de integración de las 
diversas ramas de enseñanza No 
tanto primaria ano secundaria. 
Universidad del Trabajo y Um 
versidad. Era un plan muy ambi­
cioso y contemplaba incluso pro­
blemas concretos: la instalación 
en el país de determinado tipo 
de industrias adecuadas a su ta­
maño, a sus posibilidades mate 
nales y a su nivel de calificación

Era un plan extremada­
mente ambicioso que nunca pudo 
llevarse a cabo ni en un pequeño 
porcentaje. El plan consistía tan­
to en la integración de fes diver 
sas ramas de la enseñanza como 
de un reordena.mj.ento de las dis­
tintas Facultades en la Universo 
dad. Contemplaba la flexibilidad 
del tránsito de tos estudiantes y 
docentes de una rama a otra, de 
una carrera a otra, de modo que 
cada persona o grupo de perso­
nas relativamente representativo, 
pudiera desarrollarlas Se logró 
algo que fue más bien simbólico, 
pero que como principio era. in­
teresante que los estudiantes de 
UTU cumpliendo determinados 
requisitos, pudieran entrar en la 
Universidad para seguir sus estu­
dios en ella. Se desarrollaron sis­
temas de becas, hogares estu- 
diantfles, etc Pero para todo eso 
se necesita grao cantidad de di­
nero Yo tengo la imagen de la

Universidad Nacional Autónoma 
de México, que es algo formida­
ble y grandioso, no sólo por el 
aspecto físico del gigantesco 
campus universitario, sino por 
el nievel, el desarrollo de activi­
dades en distintos sectores, con 
una interconexión y una gran es- 
pecializacíón, que son las condi­
ciones actuales sin las que no es 
posible pensar en un. avance de la 
técnica y de b ciencia Tienen 
que combinarse los dos aspectos 
en de
una extrema especialización a la 
que obliga el desarrollo de la 
ciencia y la técnica pero al mis 
mo tiempo de una coordinación 
de un entendimiento, de un ca 
mirto de interacción, que permi 
tan integrar a todo eso en algo 
que puede dar tos mejores resul­
tados, tanto desde el punto de 
vista científico corno social

-- Los estudiantes hemos 
denominado el año 1984 corno 
el arto del Cese de fa Intervención. 
y además estarnos reivindicando 
h plena vigencia de b Ley Orgá­
nica del 58. Reconocemos b va­
lidez de la Ley Orgánica cuando 
ninguno de nosotros vivió su vi­
gencia. ¿Qué opina Ud. de eso?

- Creo que es correcto, sin 
perjuicio de que habrá que ac­
tualizar. No en balde han pasado 
casi treinta artos. Pero como 
punto de partida, es un instru­
mento muy valedero en la actua­
lidad. Habrá que complementar­
lo por ejemplo con alguna fór 
muía que permita una autonomía 
real en el plano financiero

-- Y b creación de un Ins­
tituto de profesores que tanto se 
reclamaba en aquella época.

La creación del Institu­
to de profesores fue una cosa 
muy compleja, que yo wv> muy 
de cerca. Prácticamente se crea 
ron simultáneamente el Instituto 
de Profesores y fe facultad de 
Humanidades y Ciencias, cuando 
era lógico que ambas estuvieran 
integradas ,,Qué nos pasaba en 
fe facultad de Humanidades'’ 
Que muchas veces no teníamos 

alumnado para determinadas ra­
mas y especialidades, en particu­
lar para la matemática. No tenía­
mos alumnos, porque t,quién 
iba a ser el loco que se largara a 
estudiar matemática pura con 
perspectivas absolutamente ne­
bulosas de poder ganarse la vida 
con eso'’ En oíros países bs dos 
cosas están profundamente inte­
gradas Pero esa separación, ab­
surda en el fondo, es el resulta­
do de puntos de vista muy per­
sonales. muy parcializados. No 
éramos pocos los que comba­
tíamos esa división, que tam­
bién era funesta para el Institu­
to de profesores, el que se bene­
ficiaría de un ambiente univer­
sitario
te general que ayudaría a levan­
tar el nivel del profesorado de la 
enseñanza media, y que permiti­
ría el surgimiento de los elemen­
tos más aptos para la docencia e 
investigación.

.. ¿Qué opina de la Univer­
sidad Privada?

- Sobre eso, nosotros te­
nemos una posición muy clara y 
muy tajante desde hace muchísi­
mos artos. La universidad privada 
no es más que un nombre elegan­
te para una cosa bastante poco 
elegante, que es el control mis o 
menos riguroso de la Universidad 
por dcieniiHi.iifo. s< mores de in 
icreses ecoiioiiliroi ", en ahiuna 
medida, políticos Si efíxtiva 
mente se concretara, distorsiona- 
na toda b vida universitaria. 
Esto no significa que en algunos 
países en que el antiestatismo es 
casi ut como EE.IJU.,
no haya universidades privadas 
de gran nivel. Pero en líneas ge­
nerales, sería de desear la posibi­
lidad de una autonomía, poco 
concebible en una Universidad 
privada

¿Y una Universidad pri­
vada, pero católica?

Eso entra en las coorde­
nadas generales.
siempre ha sido, no sólo la iz­
quierda, sino también los parti­
dos t radia anafes , particuiairnen-
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te los colorados, laicista en la en 
señanza. El problema no es por 
anticatolicismo, sino porque se 
teme, en última instancia, a uni­
versidades no ticas, que pueden 
ser la vía por b cual se intenta ha 
cer penetrar orientaciones que 
no son ai siquiera compartidas 
por los
partidos tradicionales. Lo impon 
tante es que la universidad del 
Estado, autónoma en el sentido 

la palabra, pueda 
desarrollarse con la máxima am 
pihud posible, sin tener una es 
pe cíe de contrapeso, de lastre

que enfrentar o arrastrar ai lado
- ¿Cuáles serían, a su en­

tender, los principios ele la pene­
tración imperialista en b ense­
ñanza?

.. El imperialismo no apa­
rece directamente,con su cara, en 
la enseñanza, sino que es visible a 
través de su apoyo ai régimen ac 
tuai. y es el régimen actual el 
que cía b cara, a través de una 
distorsión de la enseñanza, ata 
cando los principios que durante 
mucho tiempo fueron guías bási­
cas para el desarrollo de la mis­
ma en un sentido laico democrá­
tico y, en lo posible, avanzado.

— A partir de 1960, y pa- 
ralebmenle al proceso de agudi­
zación de bt crisis riel país, se 
dan tina serie de sucesos (asesinó ­
te de-
seinbocitH en el año» 1973 txui la 
Intervencída, ¿Cómo interpreta 
usted, en el ccuiíexto histórico, 
la IiiterwtnctóB de la Unfcersi-

- . Más allá de los inciden-
la que pueden haber provocado 
h Intervención, es evidente que 
la Universidad no podía perma­
necer inmune, rnát aún con las 
posiciones avanzadas que predo­
minaban en ella. Está claro que 
tarde o temprano el encontrona­
zo entre la Universidad y el nue­
vo régimen te iba a producir.

- Noeotro» sufrimos en
a se
noj h»n recortado plañe# de «- 
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tud», carreras enteras, ¿con que 
lincamientos generales podemos 
intentar una salida de todo esto, 
de esta década oscurantista?

- Yo creo que, sin perjui­
cio de la lucha interna dentro de 
la Universidad, que debe darse 
en la forma que mejor sea posi­
ble, pienso que pueden lograrse 
ciertos avances, aún en la situa­
ción actual, en este año que nos 
queda por delante. Creo que el 
problema es general, del país en­
tero, y por te tanto las solucio­
ne» 
mejor de 
interna podría llegar a un tipo de 
soluciones muy retaceadas y par­
cializada». Es el contexto general 
del lo­
grar de termina das cosas. Desde 
este punto de vista, rne parece 
que lo más importante en este 
momento es ver cómo el estu­
diantado, (desgraciadamente no 
contamos con el profesorado) es­
tá metiéndose con íuerza en !o»

por 
ejemplo, en. ASCEEP. Son cosas 
que me causan una gran alegr ía .

lo 
SBorfiáo, los esíiKÍiiuitw segui­
mos rechiniHitlo autonomía, eo- 
gobierno, tornando para sí l» ti­
co historia del proceso univerei- 
tario. ¿Qué diría Massera i las 
nuevas generaciones estudianti-

se 
anima mucho a pretender orien­
tar es­
tudiantiles, Creo que «jj nuevas 
generaciones se están orientando 
básicamente bien. No me animo, 
no tanto por timidez,, ni por fal­
ta vi­
ví intensamente toda la vida tmi- 
versitaria— úno porque me pare ­
ce que foj muchacho» mismos 
deben hacer « propia experien 
cía, ver cuáles son los caminos 
más adecuados. Pero creo que 
hay que marchar con la váta le­
vantada, más allá de lo» objetivos 
inmediatos, que son absoluta­
mente prioritarios y sin los cua­
tes no «e puede pensar en cosas 

mas de fondo Pero en el trasfon 
do debe estar la enunciación 
concreta de un programa para el 
futuro, irrealizable en las condi­
cione» actuales, pero que debe 
estar presente ya. Tenemos que 
comenzar a tablar “en positivo”, 
pensando en lo que se va a hacer 
después que todo esto termine. 
En

•en '
te de
lo que teníamos anteg-..el carác­
ter laico, independiente, demo­
crático, avanzado, autodeternu- 
nado, en el sentido de que la en- 
reflarua y la investigación estén 
determinada» por nosotros mis­
mos. Son tareas que confío se­
rán la
juventud.

-- ¿Esto no resulta útípiuj. 
en l* medida en que !■ Universi­
dad responde a lo« intereses de 
los sectores dominantes de una

.. No es posible olvidarse 
de que I» Universidad está mser 
ta en un paú.con un* estructura 
de clases de terminada, con crien 
tacíonej que a veces pesan rnu 
cho en la realidad, Sin embargo, 
en la, medida, en t¡ut¡ la UnÍMrst- 
dad gozaba de una real autono 
mía (no total pero sí real) exis 
tía................................................. se
planteara sus propios problemas, 
atendiendo ¡i las necesidades 
efectivas de la realidad nacional 
y no a los de un sector en parti­
cular. Si bien, teniendo en cuen 
ta el panorama actual, esta posi­
bilidad parece utópica, no lo es 
en la medida en que no debe mor 
esperar el retorno de la dernocra- 
da 
zar
dad, o por lo menos a plante» 
esos problemas, j»rque de ese 
planteo de ahora depende lo qui­
se

— Massera ys ha <Iícho que 
permanecerá en el Uruguav 
¿Piensa wlwr it ta Universidad t 
fe el a»
en q»e tata ta- rectane?

- Eso no es fácil, pero en



principio yo diría, no me puedo 
negar. Ahora ¿Cómo y de qué 
manera';' No lo sé, tal vez nadie 
pueda imaginarlo. Quizás sea una 
actuación colateral, en que pue­
da aportar lo mejor de mi larga 
experiencia en esta materia, para 
ayudar a orientar el proceso in­
terno. Quizás pueda ser de una 
manera más concreta y efectiva 

en determinados puestos de tra­
bajo. La vida dirá, pero por su­
puesto yo nunca abandoné la vi­
da universitaria. Aún en los pe­
ríodos en que estaba en la Cáma­
ra de Diputados, que eran muy 
absorbentes en tiempo, siempre 
me mantuve sin cortar el cordón 
umbilical con la Universidad. Y 

luego, cuando en el 71 no salí 
electo para el Parlamento, pedí 
inmediatamente una dedicación 
no tan amplia como lo que había 
tenido antes, pero que me per­
mitiera insertarme más en la Uni­
versidad. En principio, estoy 
pronto para asumir fas responsa­
bilidades que se me asignen 
cuando llegue el momento.

Entre vista con d Ing. José Luis Massera

“Respetar el mandato
del acto del 27”

lomado de ÍtJl 203” 84
. «oís» tri. V é» atrAK*i»t» vt «r» gis» fcifc» «■ tai wMa tA pata, 
!>•»«!• sí pato «fe «fcí» (leí At&ttstat» y Aa la. tatefricfc tU.
IJ« *fe «swpclóa api» de la jwlíta* Bernaa®*, <p»« «• «t- 

<■» ■■ pkfctaeítaífc por «* gifítataie* »■» y
• ttu «Iwfcfcal® lutiítaii íjb® «e Jíifiwa Iími cilijetíw» ««íiBciatai. N» 

•brimfe, la. jmfiB» por a«jwcfc»« swmítart®» tfuti «í»M«b fe «wtail y 
pwtea «itarfer el stsaáaiia tA'B t» BwfaBfcjw, i»a «M» fa

®»«■ !»■•«■»* te» «leatedor t» «aifciMl jielítfc*, 
ikic1»1, «tan, & «•etiM®» i» ■»«!«• y «te 1» csdtanu
fafainarnt», «■» fe» 41.íiea«* ife», j» «• psíecfci» fcw» «faites»®® Ai 
inisfirw» «I ««¡ai» itA iioUttitii ie a®wi»«w». 1a Ai
IJIm «í «tu® jn» feifi®» ® gtaa
mtifi» ■®efci«®I «i tai» ®lt» «iwl «■» ®» nw <dmb»«fei «wl-
w«s griuKlt» tren «mceptos del Ing. JOSE LUIS
MASSERA, quien recobró ralibertad el pasado 3 de maneo. Cteettí- 
Bc« y «sateiaAtta» tuattt ttaiiAi» pwtjeecfc Manaete*!.
DMg«fe fnnlífcm de la wnfcfa M Reaate Awplt» «pt, os te» 
eheetaat» j» 1 'Vi,» cwwíliiyé tutu te wfBBífa <t» ia «ifital y 
1* t»B«» <fel pife.

vsipteaeatt, la privación 
de la libertad durante i»h período 
tan prolongado pm una persona 
que, como IM, ha mido en 
permanente c®nwnic*rf6n coa la. 
gente, en los planos docente, 
científico, de iíivwtifaciAn y aún 
«reio-político?

—"ta de te Illwtrf «•
an en!» ■age te®»- «■ la A 
i u; . vní. Ya rienqtre te

k» ®* ta rifa'
. , - * m,¡ t r »<

la» isíwl® «ft» ptantm 1» 
pregaat». S^t3Bt*í i* b«w» 
gspwéfa» de tafe» ««w» í»«i*ctoa.

No
•Me per fa A ecoo

v « A »»«<fei M 
««•i» e® el BMtpir ®H«áí» ¡mmí. 
ble, uta» porque ea eBM está 
tawtanéi giate ,«e «mm 
Averie bm-fi remite * tinglo. Con 

. .“Ci®ii««tíi fia»®«i «fc, «i» 
,»■. A» «« wWta «te» «fe!

ir® twsumt 
a «fcle«B fe» 

¡tatetei»» y «ateta» pau» te-

wiaatíss..» smwhís”’ 

y dfelWSBfcire
«i» A»

Ufan»!» i» « ««
de 

libertad.

tpágiat» al Sálaig» «• t»
•t Íwte«M»fcfc» «i» tefantetafc • <1* 
•fi»tanes At» ■&■>!», tta»e 

f*" 
Má» «i® <te » mtpiiara, 

btwtel <■« itjBiffeB l» fíittáty, 
ttttx» fc« ertMs «fc®» de aMn 
tifí® ét¡ e«»t«et» ©•■ i» i»ali»íd, 
e«H «I mwb

—¿C6n» se enteraba de fo que 
ocurría en ei citerior?

—“Teata»»» twwmbte - 
do fcwfc» bs«t«iife Ifciíita-

b« |»««íu»4» «fijara. &
«os «feiMUít* cterte» p«rí®¿«. por 
te® pítate» M l*en«J dfe Mfcertid 
«e el del «-
Hedía de eupltalfaia.
íf A» «lá «te te de <mi»
gaasfasama.- ®| fegms " >

Arfe el pnjfe «fe iteta A h tBfsr- 
mación. Krr . deode hoce ou
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buena cantidhá de «•«, esa 
audición ® directa « cortó por 
completa, Uaa res recortada la 
ta BB®«
quince ratanto» ®a tete!, mire toe 
«pe tebí* qn* c®«tai¡ !•» 
con»«rei*lw, ueteta pelielatai y 
un bttea pereent^ (fe ««taB t». 
triw®n«fenta, 1« wfa 
h»«ta <aé panita» ie^ba te llmf- 
t»cláH, áewle el <¡»e

bita®, ArgmtÍBU» 
pareció tapniw &ti ^iotm 
terrfapte. A de «■!•■©••, te
tafeonaelw ae «Ancla p»4e- 
ítcMnente a te que entraba por vfa 
de la visita fawffat «p» taifa 
■■cita» IsBitwfc»»», tata p®t el

<> isi Af, fe -felfa* te «w .4'<;e, 
hiiwmíhsí, jHUtaai® te» Hkm tjne 
llegaban a los ifcfcta», e«®a.
- ’ •< Wte’ílW <0! li'í 
maetdtt aceptable.”

-..En estos largos aflos, ¿cómo
pudo sobrellevar la vida en 
prisión!

—“Sin ítada, el factor fau- 
«laíneBt»! para pete taier «hm» vi­
da r»z®«»*bteB»ente el#»®, «ef«m y 
•i» ctate»cta»«, b* 
flína®* ídmlágtc» y la «sfniíjfai 
' .wfcc¡a««. B» *

base ímkH. Es te «®iuiá»íl 
ideológica en te mátete de 
convicción, te que constftaye ei 
telón de fondo- <fe te pwlbfllíM «fe 
í®brellev«r ena proel»* «pe «Ignl- 
fie* la prHÓB. Debo- decir que tute 
n® '•' ; x- >(. sí • i
iBticte» «■■!«»• -Bue rilen» 
e« «•*»! tennis» * «jetan*» 

. - * • • - ¡ pt "
» r ' ■ u -* r ««ri , x i

«ia-.pli«n*eate. Y» «Hurí» q«ie b» 
1hbw««» ■aywfa de tai pese*, 

' <U-
vettaa, 99XB. ei ana p»AJ®a «fe 
Bnne» «pi* I®» tace mferar «» 
dwa prmb». & alga®®# 
pMUHMfe, tasl»*», pw rfftmetaí®» 

-«j< fas 
rep»»t«b« puta «sí te vida. 
pAsM®. &*» ec le e«et»I. fetes» 
e»fc» se «watt» «■ ctart» atx 

?«. . {
(«»♦»• «te vi«ta ©•■ e«B»p«te»t ®a 
fon»* rirttwttnojt» «wtetagifc 
pe»®, UBBBWB»
•«ipil*. E»te fatawmbi® áte 
•^foue« s®» «fafca «iritau» ® 
■«•taw y ■•« per®ltía. íatefeiMii- 
btar iíítai® p«un» tatesprii» lo qri» 
«itaba ptuantlti «» el pafe. J'ttti» 
e«te e«atrfb«rf* a
®rm«s, «■
este ¿Mbm tiempo» en « 

»tá ítaMto «te manw'llme. 
proceso -que yo Uamarta- de Im 
maa»a popular®»

—¿Qué siente coando, de 
regreso a su hogar, recite per­
manentemente tantas muestras de

“ * ‘ * id, carrito y respeto?
-—-**S®tae el fond® & I* «lepfa 

«nérfca qw Ja pede» «te» « •- 
tertíMÍ, •» ta®rt» «»» «■ 
ee»pea<ente ®««aefal de ■»! vW», 
en tocto» e»t®« di», el
«Blwfo «fe ha»»»
per»
fck^etenen, ri
ewB»p«a«M»» d® ItactM» de ■wfca» 
ata «ir*», jéf«fcis», «• 

tete®»!»»»,, «rte»,. fciawta átel

ta tal
te, Todo dfo ha hesite-«,«.» •*« >'

aen «te»,
e^paadn en tefc
taetaae» * «•MmM»íí y «tífc 
Ufa* tes* «.«y

t. r" r
wt» «fcwfc qpe c«y«

«fe
JhiBJWífe 

r«t «a*»
•• sm ■jptfe tmniy lteá¡» «j»e ■« 
esta® í® mflifaeífc.”
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